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Solo hay dos maneras de vivir en este mundo: con Dios o sin Dios.

Son dos formas de vida muy diferentes, que implican actitudes diferentes, exigen distintos esfuerzos y recursos, y obtienen distintos tesoros.

Desafortunadamente, el mundo oscuro en el que vivimos está dominado por personas mundanas, seculares y ateas.

Y la situación empeora cada minuto.

Aún podemos intercambiar posiciones si queremos estar en el bando ganador, siempre que deseemos acumular nuestro tesoro en el Cielo.

En este breve ensayo, y con la intención de establecer puntos de comparación válidos entre las formas de vida espirituales y las mundanas o seculares, se presentan varias situaciones vitales en las que se describen enfoques egocéntricos y teocéntricos, con sus valores humanos y resultados positivos o negativos, para ilustrar las consecuencias duraderas y definitivas que nuestras decisiones personales inevitablemente traerán a nuestras vidas.

Que estas líneas nos ayuden y traigan algo de luz a todas nuestras vidas, es mi sincero deseo.
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Debido a su desobediencia a su Padre en el Paraíso, Adán y Eva perdieron su conocimiento divino y entraron en el reino del conocimiento humano; como resultado, perdieron su inocencia y se volvieron egocéntricos. La mortalidad se impuso, y una vida impía, marcada por el pecado y las transigencias morales que no reconocen la verdad de Dios, fue la consecuencia que heredaron para sus descendientes.

Leanne Payne afirmó que la separación de Dios es, literalmente, la caída... la humanidad pasó de la ‘conciencia de Dios al infierno del yo y la autoconciencia’ (abundantlife-counselling.com, 2016).

Podemos controlar nuestro ser porque ya no estamos unidos al primer hombre, Adán, quien era un alma viviente, sino al último y nuevo Adán, [Jesucristo] quien es el Espíritu vivificante (Watchman Nee, 2014, El Hombre Espiritual. El Conjunto 1, Vol. 12).

El apóstol Pablo afirmó claramente: “El hombre natural no percibe los dones del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no los puede entender, pues se disciernen espiritualmente. El hombre espiritual juzga todas las cosas, pero él mismo no debe ser juzgado por nadie. Porque ¿quién conoció la mente del Señor para instruirlo? Pero nosotros tenemos la mente de Cristo” (1 Corintios 2:14-16, RVR,1960).

Para todos nosotros, se trata de o vivir según las mentiras de Satanás disfrazadas de conocimiento humano y los valores del ateísmo y el secularismo, o vivir de acuerdo con el conocimiento divino del Espíritu Santo, el don que Jesús nos dio a todos después de regresar a su Padre Celestial.
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Nuestra naturaleza caída es propensa al pecado, y vivimos en una atmósfera psíquica contaminada que hemos creado y que envuelve y dirige negativamente nuestro mundo debido a la existencia de Satanás, el gobernante de este mundo, y los demonios y psicópatas humanos que constantemente seducen a la humanidad para ofender a Dios y alejarnos de Él.

En consecuencia, nuestro mundo malvado ha sido moldeado por nuestra naturaleza caída. Y esta desobediencia crónica en nuestras vidas siempre aumenta nuestra inercia espiritual.

Este es el mundo en el que vivimos, y que continuará dañándonos y empujándonos a la oscuridad creada por el Maligno, el príncipe de las tinieblas, para perder nuestras almas. 

A menos que decidamos dejar de ser moldeados por nuestra naturaleza caída, porque lo similar atrae a lo similar, y uno se convierte y atrae lo que piensa.

Laude (2006) citó a San Simeón el Nuevo Teólogo, quien afirmó: “Si no cuidas tu intelecto, no podrás alcanzar la pureza de corazón para ser considerado digno de ver a Dios (cf. Mateo 5:18). Sin esta vigilancia, es imposible adquirir todas las demás virtudes excepto mediante la vigilancia” (Patrick Laude, 2006. Orad Sin Cesar, p. 37). 

Citando a San Juan de la Cruz, sacerdote católico español, místico, fraile carmelita y doctor de la Iglesia, un padre carmelita descalzo, en su libro Año Místico de San Juan de la Cruz (1927), ofreció estas declaraciones: “De las pasiones y los apetitos nacen todas las virtudes, cuando estas pasiones están ordenadas y compuestas, y también todos los vicios o imperfecciones que tiene el alma, cuando se desenfrenan. Cinco llagas causan cualquier apetito en el alma, además de privarla del espíritu de Dios. Primero, que la cansan. Segundo, que la atormentan. Tercero, que la oscurecen. Cuarto, que la ensucian. Quinto, que la adelgazan” (p.18). “Quien no se deja llevar por los apetitos volará ligero según el espíritu, como el pájaro al que no le falta pluma” (Año Místico de San Juan de la Cruz, 1927, p. 21).

Ahora bien, el Espíritu [Santo], podríamos decir, es el casamentero, el intermediario matrimonial celestial, cuya función es unir a Cristo y asegurar que permanezcamos juntos. En Juan 14:16-20, el apóstol deja claro que Cristo está en nosotros hoy por medio del Espíritu Santo. Si Jesús necesitó el Espíritu [Santo], ¡cuánto más nosotros! (gpcweb.org, 2021).
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Una poderosa guerra espiritual se desata a nuestro alrededor. Compartimos este planeta con poderes espirituales malignos, cuyo líder es Satanás. Nacemos en un mundo donde nos encontramos atrapados en la guerra de Satanás contra el reino de Dios. Nos hemos convertido en el blanco. Somos el premio. La batalla es por nuestras propias almas. Nacemos con una naturaleza pecaminosa, un enemigo interior, y en un sistema mundial indiferente y opuesto tanto a la voluntad como a la gloria de Dios. Este mundo atrae y apela a nuestra naturaleza pecaminosa y compite con Dios por la posesión de nuestros corazones (discoverministries.com).

El apóstol Pablo advierte al pueblo de Dios que la razón humana, con la ayuda de la inspiración demoníaca (espíritus elementales), es la fuente de las filosofías que sustentan nuestras sociedades. Si uno busca la verdad sobre la vida y su propósito, esas filosofías no son el lugar indicado. La plenitud de la verdad se encuentra en Jesucristo (John W. Ritenbaugh. The Berean: Truth, Part 1, 2023. bibletools.org).

En nuestro catecismo se nos enseña que nuestras vidas están rodeadas por la ‘vigilancia’ de los ángeles. Junto a cada creyente hay un ángel como protector y pastor que lo guía hacia la vida (Catecismo de la Iglesia Católica, 336).

Los ángeles vibran en la energía del puro amor divino, y los humanos vibran entre la energía del miedo y la del amor. La energ






d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
Intercambiando Luj





d2d_images/image001.jpg





d2d_images/image012.jpg





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image000.jpg





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/image005.jpg





d2d_images/image004.png





d2d_images/image008.jpg





